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PRÓLOGO

			UNA HISTORIA DE ÉXITO

			La tarde del domingo 6 de diciembre de 2020 me reuní con mis hijos, Santiago y Natalia, para celebrar mi cumpleaños. Mis chamacos son bastante relajados y notaron que estaba particularmente contento. Algo extrañada, Natalia me preguntó la razón y le respondí: «Checo Pérez ganó su primer Gran Premio en la Fórmula 1, la carrera estuvo buenísima, subió al podio, ondeó nuestra bandera, tocaron el himno nacional y se me salieron las lágrimas». Se quedaron sorprendidos por lo de las lágrimas. Luego de mi resumen ejecutivo guardé silencio, me quedé pensativo y agregué: «De hecho, este año Checo Pérez me ha dado más alegrías que ustedes». 

			Me miraron unos instantes y luego soltaron la carcajada. Me conocen, así que no hubo dramas, reímos los tres. Pero era cierto, en un año de pandemia y confinamiento lo mejor que pudimos hacer los tres fue sobrevivir, no hubo lugar para más. Ese domingo nadie me pudo quitar el buen ánimo, ni siquiera porque al otro día era #Lunesmaldito. 

			«No estoy llorando, es que se me metió un Racing Point en el ojo», recuerdo que tuiteé cuando Checo Pérez cruzó la meta en el Gran Premio de Sakhir. Era algo que los aficionados en México habíamos esperado desde hacía tiempo, pero ciertamente solo en la temporada 2020 se antojaba posible, ya que a diferencia de campañas anteriores su auto, el RP20, era lo suficientemente competitivo como para tener posibilidades reales si su talento y las circunstancias se alineaban a su favor. 

			Siempre he considerado que por una extraña razón los finales felices simples y llanos no gustan a los mexicanos. Si no hay drama, sufrimiento o suspenso de por medio, resultan insípidos. Quizá porque al menos en el deporte los triunfos llegan a cuentagotas y en no pocas ocasiones aparece el fantasma de «el último minuto también tiene 60 segundos», en los cuales todo puede arruinarse.

			No imagino a los aficionados a la Fórmula 1 (F1) en Gran Bretaña sufriendo cuando corre Lewis Hamilton. En México es diferente, siempre hay sufrimiento, siempre pensamos que algo malo puede pasar, una llanta, el motor, un alcance, y el triunfo de Checo Pérez en Sakhir no fue la excepción. No solo por todo lo que había ocurrido en la temporada 2020 para el piloto mexicano —de lo cual damos cuenta en la presente obra—, sino porque la misma carrera que ganó comenzó en el peor escenario, de una forma desastrosa. 

			Comencé a seguir la F1 desde los años noventa, cuando Imevisión transmitía las carreras diferidas y la televisión de paga estaba en pañales; pude asistir a algún Gran Premio de México entre el 89 y el 92, y aún recuerdo la muerte de Senna, que me tocó ver por televisión aquel fatídico 1º de mayo de 1994. Desde entonces soy un asiduo seguidor y ahora, con la posibilidad de seguir las carreras en directo, con la mercadotecnia y a través de las redes sociales es más entretenido y apasionante. No importa si son a las tres de la mañana, como cuando corren en Asia, o a las siete de la mañana, como cuando corren en Europa, ahí estoy presente, sin falta. 

			He visto grandes carreras, temporadas emocionantes y otras bastante aburridas; vi coronarse a Michael Schumacher, Kimi Räikkönen, Fernando Alonso, Sebastian Vettel, Nico Rosberg, Lewis Hamilton, pero nada es comparable como ver correr a un mexicano en la Fórmula 1. Por eso la presencia de Checo Pérez en la máxima categoría me ha hecho disfrutar de un modo diferente los grandes premios. 

			A pesar de todos los sobresaltos, la temporada 2020 tuvo un final feliz para Sergio y por lo tanto para los aficionados a la F1 que lo hemos seguido desde que debutó en 2011, pero jamás imaginé que unos meses después me sentaría a escribir nuevamente sobre la F1 para contar su historia. Dicen que «el hombre es fuego, la mujer estopa, llega el diablo y sopla», un dicho popular que desde luego se extiende a todos los temas de la vida humana, pero en mi caso particular no es el diablo, sino el Señor de las Tinieblas el que llega y sopla. Para quien me lee por primera vez le revelo que el Señor de las Tinieblas es el apodo bien ganado —yo se lo puse— de mi editor y amigo Gabriel Sandoval.

			Tuve el gusto de conocer a mi querido Francisco Javier González gracias a una invitación que me hizo el Señor de las Tinieblas para acompañarlos en una comida. Acepté porque, como aficionado a los deportes, conocía a Francisco Javier González por la radio y la televisión, y además lo había leído en sus columnas deportivas. Es de esas figuras públicas que con el paso del tiempo se vuelven parte de la familia. Con tequila, whisky y vino de por medio, al finalizar aquel primer encuentro, ya éramos cuates en el más amplio sentido náhuatl del término. 

			Aproveché la ocasión para regalarle mi primera canita al aire literaria: en 2015 me salí de los terrenos de la historia política para escribir Héroes al volante. Historia de la F1 en México, publicado por la editorial Planeta. Hace algunos meses repetimos la dosis, nueva invitación presidida por el Señor de las Tinieblas pero ahora con nuestra editora común, Karina Macias. Una vez más: cortes de carne, tequila, whisky y vino, todo en generosas cantidades. 

			En algún momento de la charla Francisco Javier y yo comenzamos a hablar de la segunda victoria de Checo Pérez en la F1 que había obtenido a principios de junio para la escudería Red Bull. El Señor de las Tinieblas escuchaba atento y de pronto lanzó la clásica pregunta que devela que su cerebro ya concibió un nuevo libro: «¿Y por qué no escriben juntos la historia de Checo Pérez?». Me reí. Pensé que era una broma porque Gabriel Sandoval conoce tanto de la máxima categoría del automovilismo que cree que la Fórmula 1 es algo relacionado con las matemáticas o la química. 

			Pero no bromeaba. Estaba convencido de que era una historia que valía la pena contarse porque, más allá del deporte, era una historia de éxito y ahí mismo, entre un vacío y un bife de chorizo, más vino y más tequila, aceptamos la propuesta y comenzamos a urdir el índice mientras Karina, nuestra editora, comenzaba a calendarizar tiempos de entrega en su mente —siempre con un colchón de un par de semanas porque me conoce. 

			Never Give Up (Nunca te rindas), la frase que Checo Pérez ha hecho tendencia en Twitter, es el título de la presente obra que nos echamos Francisco Javier González y yo al alimón. No es un libro de superación personal, tampoco es una obra de expertos en la materia, es un divertimento que escribimos desde nuestra pasión como aficionados para dejar constancia de que nos tocó vivir una histo ria de éxito. 

			ALEJANDRO

			 ROSAS

			OCTUBRE DE 2021

		

	
		
			







POR QUÉ ESCRIBIR

			SOBRE CHECO

			Uno de los grandes recuerdos de mi infancia tiene que ver con las carreras de autos. Entre los amigos de la cuadra había especialistas en el trazado con gis de la pista, sobre la que jugábamos con carritos de plástico. Costaban un peso con cincuenta centavos y podían ser adaptados para correr mejor. De acuerdo con las habilidades mecánicas de cada quien, se les ponía mayor o menor cantidad de plastilina en el frente para lograr el peso correcto.

			Entre largas rectas y curvas pronunciadas, se dibujaron algunas obras de arte sobre los cuadrados rojos de la Unidad Kennedy, en la zona donde las banquitas también servían de coladeras cuando jugábamos fut. Quien se ponía vivo, elegía qué piloto sería. Como los primeros siempre seleccionaban ser Pedro o Ricardo Rodríguez, un día le pregunté a mi padre por un nombre diferente. «Tú eres Taruffi», me dijo. Primero pensé que me estaba insultando, pero cuando supe quién fue el gran Piero Taruffi, lo abracé, apantallé a mis cuates y hasta gané alguna de esas carreras que necesitaban horas porque había que darle varias vueltas a la pista. 

			Cada turno permitía empujar tres veces el carrito, con derecho a hacer «cáliz» si se solicitaba de vez en cuando. La única forma de terminar prematuramente nuestros grandes premios era porque nos llamaran a comer. No había reglas que estuvieran por encima del grito de alguna madre asomada a la ventana, anunciando que la sopa estaba servida. No sé si debí contarles esto porque aproximarán mi edad fácilmente y hoy, cuando no se es milenial, se es visto como un alienígena invasor. 

			Sigo convencido, sin embargo, de que la experiencia tiene más valor que prestigio y esa me permite recordar algo: durante muchos años carecimos de un piloto de Fórmula 1. Durante esa larga época sin mexicanos al volante, los Hot Wheels y Matchbox primero, y los videojuegos después, desplazaron a aquellos carritos de plástico y los nombres de sus tripulantes. 

			El automovilismo mexicano, sufrido y melodramático como casi todo lo que nos rodea, hizo grandes esfuerzos con categorías nacionales y algunos seriales extranjeros traídos al autódromo capitalino con Adrián Fernández como el superhéroe más identificado. Justamente Adrián escribió un prólogo para el estupendo libro de Carlos Jalife sobre los hermanos Rodríguez en 2006, en el que comentó que cuando buscó alguna obra que hablara sobre ellos para darle luz en el camino, encontró solo apuntes y recortes de periódico que no daban demasiada cuenta del camino por enfrentar de un candidato a piloto. 

			Conforme pasa la vida, se cierran algunos círculos de amigos y se inician otros. Pero la idea sigue siendo la misma: jugar a algo, estrenar recuerdos para el futuro y compartir una mesa. He de comentar que esto está escrito con una ventaja, aunque no necesariamente con premeditación o alevosía: ya conozco la introducción de Alejandro Rosas, de quien tengo algo que decir. 

			La historia siempre me ha interesado y, por la manera en que la cuenta, lo he seguido a través de sus programas de radio, sus libros, sus textos y su cuenta de Twitter. Soy uno de sus admiradores, vaya. 

			Si me hubieran dicho que me regalaría un libro cuando Gabriel Sandoval nos presentó en una comida, nunca hubiera pensado que se trataría de la historia de la Fórmula 1 en México. Lo leí en un par de sentadas y me hizo recordar mil cosas. Para la siguiente comida, con la naturalidad de un nuevo juego, surgió la idea de escribir juntos esta obra. 

			No puedo mentir: dudé seriamente poder hacerlo porque no quiero parecer profano. Hay gente que sabe mucho de automovilismo y podría hacerlo mucho mejor que yo…, pero es verdad también que no lo ha hecho. Y Sergio Pérez, como mexicano triunfador, merecía que me atreviera a investigar sobre esos pasos que dio para convertirse en una figura que logró algo tan improbable como llevar 11 años en la máxima categoría. Ir descubriendo con mirada de reportero todo lo que ha pasado desde su niñez, saber de la gente que lo rodea, la que lo apoya y también de la que lo ha traicionado ha hecho apasionante el ejercicio. 

			La complicidad de Miss Gaby —mi esposa y primera correctora— para despertarme cada vez que va a correr Checo y sentirme en las mejores manos editoriales me convenció de que sería fantástico dedicarle algunos meses a esta obra. 

			Antes de saber que esto sucedería ya le había hecho para televisión una entrevista de una hora a Sergio, y para tener más detalle en las cosas que contar recurrí a dos expertos en la materia: Sam Reyes y Marco Tolama, que han vivido el automovilismo con enorme pasión. Y desde los pits, muchos capítulos en la vida de Sergio. También a Luis Aguirre, excompañero del diario Reforma y parte del equipo del piloto desde hace varios años, así como a gente cercana a su entorno. 

			Checo convive con personajes sorprendentes que necesitan ser conocidos para entender su contexto y por ello desfilarán en estas páginas. Un tapatío en la Fórmula 1 debe ser tan extraño como un polaco en el Mariachi Vargas de Tecalitlán, pero a base de esfuerzo, adaptación y apoyo ganado por sus habilidades, por lo menos lo primero ha sido posible. Llegar hasta una marca de cerveza que se convirtió en línea aérea y saber que James Bond y Sergio Pérez tienen algo que ver entre sí son escenas de este trayecto que sirven para contar parte de una vida exitosa y además mexicana.

			Los juicios sobre Sergio y sus patrocinios han dejado escuchar cosas terribles con afán de quitarle méritos a un deportista ejemplar que no lo merece: salió de la nada y es uno de los mejores del mundo. Checo necesita una superlicencia para ponerse al volante de un Fórmula 1, pero para opinar no se requiere papel alguno. Por inhumano que parezca, es muy humano hablar sin saber. Por alguna razón histórica que sabrá explicar mejor Alejandro, así somos en tierra mexicana.

			Entramos ambos a la pista por lugares diferentes: él lo hace en los capítulos impares partiendo de la pandemia hacia el resto del trazado y yo en los pares en una cronología desde la infancia de Checo hacia adelante. Ambos nos encontramos en la meta. Tras espectaculares curvas y rectas fenomenales, revelamos parte de la fotografía del mejor piloto que hemos tenido en la historia del país.

			Ignoro qué se le ocurrirá a Gabriel Sandoval en la siguiente comida, pero me volveré a poner en sus manos. Ha sido una delicia compartir con Alejandro Rosas la tarea —gracias, Julio Patán, por concederme esta pieza no bizarra con él—, con Karina, con Tamara y con todo el equipo de la editorial Planeta. 

			Para la siguiente cita, tal vez pintemos con gis una autopista y consigamos algunos viejos autos de plástico. Si aceptan jugar, me adelanto: no seré Taruffi. Quiero ser Checo. 

			FRANCISCO JAVIER

			 GONZÁLEZ

			OCTUBRE DE 2021
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EL AÑO QUE VIVIMOS

			EN PELIGRO

			El año 2020 comenzó como cualquier otro, con el mes de enero en su gustado papel de un largo y pesado lunes, con una gran resaca por las fiestas decembrinas, pero por sobre todas las cosas, con la esperanza de que el año nuevo trajera un mejor porvenir.

			En esos primeros días de enero Wuhan apenas tomaba forma en el imaginario universal. Los más curiosos teclearon el nombre de aquella ciudad en Google Maps para saber dónde había surgido «un virus desconocido hasta ahora», como lo anunció la ONU hacia finales de enero, pero que causaba preocupación porque estaba provocando enfermedades respiratorias en China y, más aún, porque comenzaba a hacer acto de presencia en otras regiones del mundo.

			La Organización Mundial de la Salud (OMS) prefirió tapar el pozo antes de que se ahogaran los niños e hizo la declaratoria de pandemia el 31 de enero, lo cual significaba que tarde o temprano el covid-19 estaría presente en todos los países del mundo, aunque para esa fecha solo había 11 821 casos reportados en China y 132 fuera del país. Y como bajo advertencia no hay engaño, ya con la pandemia en ciernes, cada país vería cómo se las arreglaría; por lo pronto, la humanidad continuó su camino como si no ocurriera nada. 

			LA PANTERA ROSA

			La Fórmula 1 levantó su telón 2020 desde febrero con la acostumbrada pasarela de escuderías, que año con año eligen una fecha para presentar a sus pilotos —firmados meses antes— y mostrar el nuevo modelo del auto con el que competirán en el campeonato.

			El 18 de febrero se encendieron los reflectores para la escudería Racing Point y aparecieron en el escenario Checo Pérez y Lance Stroll con sus overoles color rosa, tan intenso como el color del auto, tan intenso como la Pantera Rosa. Ya no causaron sorpresa, pues desde 2017, cuando la escudería todavía se llamaba Force India, el chasis dejó el plata, el negro y las franjas anaranjadas y verdes por el rosa, debido a que era el color de Best Water Technology (BWT), una empresa austriaca especialista en tratamiento de aguas que decidió patrocinar el equipo de la F1. Le otorgó cuando menos 30 millones de dólares a Racing Point. Todo el equipo aplaudió el patrocinio y quedaron muy conformes con el color rosa, aunque Nico Hülkenberg, excompañero de Checo en Force India, bromeó en su cuenta de Twitter: «Ahora entienden por qué me fui de Force India».

			Los autos rosados fueron llamados «las panteras rosas», como un involuntario homenaje al conocido personaje de Friz Freleng y David DePatie, cuyo primer episodio apareció en septiembre de 1969, con música de Henry Mancini. Nunca menguaron los chistes rosados y cuando Checo ganó su primera carrera en F1, en el Gran Premio de Sakhir en Baréin, el 6 de diciembre de 2020, el propio Checo recibió un sinnúmero de felicitaciones pero una en particular llamó su atención: le informaron que decenas de taxis color rosa de Ciudad de México se habían reunido en la glorieta de la Palma, en Paseo de la Reforma, para festejar su triunfo; sin embargo, resultó que la imagen era de una manifestación de taxistas, eso sí, de color rosa, en contra del servicio de Uber. Aún así, Checo agradeció el ingenioso meme.

			En febrero de 2020, cuando Racing Point presentó sus autos y pilotos, el mundo sabía que sería la última temporada en que correrían las panteras rosas, ya que a partir de 2021 la escudería se convertiría en Aston Martin. Lawrence Stroll, dueño de Racing Point, había comprado un paquete accionario mayor de la conocida marca del automóvil que hizo famoso el agente 007. Era el siguiente paso en la evolución de la escudería que había nacido como Force India, que luego se convirtió en Racing Point y finalmente en Aston Martin, con el chasis en color verde, en 2021.

			Pero volvamos a la temporada 2020. La presentación del equipo fue un éxito, Checo Pérez y su coequipero Lance Stroll se veían confiados y con buen ánimo; se respiraba un ambiente de camaradería en la escudería, muchos de sus miembros habían acompañado a Checo desde su arribo en 2014, cuando eran Force India. Los tiempos difíciles habían pasado y la temporada 2020 se presentaba promisoria para Racing Point.

			«EL FUTURO PINTA BIEN»

			La temporada 2020 tenía un significado especial para Checo Pérez: cumpliría una década de haber debutado en la F1. Había conducido para Sauber en 2011 y 2012, luego para McLaren en 2013 en lo que fue una termporada desastrosa. El piloto mexicano llegó en el peor momento, la escudería británica se iba a pique y nunca pudo entenderse ni con el equipo ni con su equipero, el inglés Jenson Button, campeón mundial de la F1 en 2009. 

			Para 2014 Checo firmó con Force India, donde se consolidó como piloto; a pesar de la crisis financiera de la escudería que casi la lleva a la quiebra en 2018, aguantó candela y permaneció fiel, aun cuando el equipo cambió de dueño y nombre por el de Racing Point. Hasta 2019 Checo había subido al podio en ocho ocasiones, cinco de las cuales lo hizo compitiendo para Force India Racing Point, las otras tres fueron defendiendo los colores de Sauber en 2012.

			El piloto mexicano sabía que la temporada 2019 no había sido buena ni personalmente ni como equipo; no consiguió subirse al podio y quedó en el décimo lugar en el Mundial de Pilotos. El equipo quedó en la posición número siete del Campeonato Mundial de Constructores, disputado por 10 escuderías, cuando en temporadas anteriores había llegado incluso al quinto lugar. En buena medida, los reajustes financieros por el cambio de propietario y la transición de la antigua administración a la nueva habían afectado el desempeño del equipo.

			Aun así, lo mejor que Checo Pérez obtuvo en la temporada 2019 no fue en la pista. El 30 de agosto de 2019 Lawrence Stroll, dueño de Racing Point, le ofreció un contrato para que continuara en la escudería cuando menos hasta finalizar la temporada 2022. Tres años más en los que Checo podría estar tranquilo, solo enfocado en su auto, en competir y tratar de llevar a la escudería al siguiente nivel. Fue una gran noticia porque le brindó certezas. 

			La nueva temporada 2020 se abría con muchas esperanzas para el piloto tapatío y para la escudería porque el auto Racing Point RP20 era muy prometedor. Era muy similar al Mercedes W10 con el que Lewis Hamilton y la escudería alemana se habían coronado en 2019, pero a otros equipos esto no les pareció. Renault protestó oficialmente. Tras varios meses de alegatos, la Federación Internacional del Automóvil (FIA) dictaminó que Racing Point infringió las reglas de diseño de la F1 y los castigó con la pérdida de 7.5 puntos por cada coche en el Campeonato de Constructores y con 400 000 euros de multa. Se llegó a decir que el RP20 era un Mercedes W10 pero pintado de rosa. 

			Lejos de los dimes y diretes que estarían a la orden del día en torno a los autos de Checo y Stroll, lo cierto es que elevaban a Racing Point a una renovada competitividad. Checo se mostraba orgulloso porque en su auto se reflejaba la historia de sus más recientes e intensos años en la Fórmula 1. «Este coche es el resultado de tantos años de luchas en el equipo», expresó, «luchas financieras, diferentes tipos de incertidumbre. Siempre nos mantenemos juntos, así que tengo mucha esperanza en que sea el coche que nos lleve al siguiente paso. Ahora, con la nueva administración del equipo, el futuro pinta bien y estoy contento de tener contrato con Racing Point hasta 2022».

			El piloto mexicano sabía que debía concentrarse en lo que mejor sabía hacer: conducir. Tenía la experiencia de una década, el conocimiento, el instinto afilado, sabía quiénes eran sus rivales y conocía todos los circuitos del serial, salvo el callejero de Vietnam, que sería inaugurado en abril. El 2020 podía llegar a ser su gran año.

			UN CASO DE COVID

			Faltaban solo dos horas, 120 minutos para comenzar la primera sesión de prácticas libres del Gran Premio (GP) de Australia. La gente comenzaba a llegar al Albert Park para el inicio de la temporada 2020, pero se encontró con una situación desconcertante: el circuito permanecía cerrado y no había información alguna de la situación.

			Las personas comenzaron a inquietarse, a chiflar, a gritar exigiendo que se abrieran las puertas del circuito cuando por los altavoces se escuchó un anuncio que causó conmoción entre los asistentes y en el mundo del automovilismo deportivo. De último minuto la FIA, los organizadores del Campeonato del Mundo de Fórmula 1 y los responsables del GP de Australia decidieron cancelar el Gran Premio; la pandemia había ganado la pole position en la parrilla de salida de la temporada y todo estaba por cambiar.

			Aunque para nadie era desconocido lo que estaba sucediendo en el mundo, todavía 15 días antes las autoridades anunciaron que pese a la pandemia la temporada iniciaría, como todos los años, con el GP de Australia. Todo parecía estar en orden, las escuderías acudieron como siempre a los tests de pretemporada en Barcelona, que se realizan a finales de febrero y en donde los pilotos prueban los autos durante varias sesiones. No hubo ninguna novedad que pudiera advertir un riesgo.

			La pandemia estaba presente pero aún no se alcanzaban a ver sus garras, y también hay que decirlo, la humanidad tardó en responder y, cuando comenzó a hacerlo, el virus ya había echado raíces. Por lo pronto, a mediados de marzo el exceso de confianza seguía marcando el camino a seguir por la FIA y todos esperaban ansiosos el inicio de la temporada. Las escuderías viajaron a Melbourne confiadas y durante la semana previa al Gran Premio llegaron los contenedores con todo el equipo, autos, neumáticos, computadoras y el personal de cada escudería; en unos días estaban armados los motorhome de cada equipo.

			El jueves 12 de marzo, un día antes de la primera sesión, se prendieron los focos rojos. McLaren anunció que un miembro de su equipo había dado positivo en la prueba de covid-19, y no obstante que lo confinaron de inmediato, los directivos del equipo anunciaron que la escudería se retiraba. No participaría en el primer Gran Premio de la temporada, no solo por el miembro de su equipo enfermo, sino para cuidar la salud del resto de la gente que había estado en contacto con el primer caso de covid en la F1.

			El retiro de McLaren no significó la cancelación inmediata del Gran Premio; había mucho en juego, millones de dólares en la organización, en mercancía, los derechos de transmisión por televisión, por internet, por radio. Además todo el boletaje estaba vendido desde meses antes.

			Algunos pilotos, como Sebastian Vettel, Kimi Räikkönen y Lewis Hamilton —los tres campeones del mundo—, habían sido los primeros en expresar su oposición a correr, incluso Hamilton dijo: «Parece que el resto del mundo ya está reaccionando, aunque probablemente un poco tarde […] Aun así, la Fórmula 1 continúa». Los directivos de las escuderías se reunieron para tratar de llegar a un acuerdo y minimizar los daños, pero luego de varias horas deliberando acordaron suspender el Gran Premio. El comunicado oficial establecía: «Sabemos que esta es una noticia muy decepcionante para los miles de aficionados que asistirán a la carrera; todos los poseedores de entradas recibirán un reembolso completo y se comunicará un nuevo anuncio a su debido tiempo».

			El Gran Premio de Australia estaba cancelado y solo era el comienzo.

			EL MUNDO SE DETIENE

			A mediados de marzo de 2020 no se necesitaba ser adivino o virólogo, ni pertenecer a la OMS para advertir que el mundo marchaba hacia su confinamiento. La pregunta era cuándo nos tocaría, porque en México nuestro preclaro gobierno desestimó todas las primeras advertencias de la OMS bajo el clásico «aquí no pasa nada», e incluso sostenía que el gen del mexicano era capaz de resistir el embate del covid.

			Pero no solo la F1 estaba padeciendo los estragos de la pandemia. Al comenzar abril, el covid ya se encontraba en 180 países, el mundo alcanzaba 1 200 000 contagios y más de 68 000 fallecimientos. La F1 ya había cancelado un Gran Premio, otros deportes también atravesaban las mismas circunstancias y se hacían la misma pregunta: ¿será necesario cancelar?

			El anuncio del aplazamiento de los Juegos Olímpicos de Tokio 2020, la famosa Eurocopa y la Copa América fue brutal. Se realizarían si las condiciones de salud universal mejoraban pero hasta 2021 —y ya no había marcha atrás—, con un sinnúmero de pérdidas económicas. El ciclo olímpico se descarrilaba y los miles de deportistas que esperaban con emoción viajar a Japón luego de prepararse durante cuatro años tendrían que ingeniárselas para continuar su entrenamiento en pleno confinamiento.

			El Giro de Italia, en ciclismo, y el Torneo de Wimbledon, en tenis, fueron cancelados. La Champions y la Europe League, que estaban por concluir, pararon unas semanas y meses más tarde lograron llevar a feliz término sus torneos pero sin público. En Estados Unidos el coronavirus sorprendió a la NBA a medio torneo y, curiosamente, en la misma fecha en que McLaren anunció que se retiraba del GP de Australia. El 12 de marzo de 2020 la NBA anunció que Rudy Gobert, jugador del Jazz de Utah, había dado positivo a la prueba covid. De inmediato suspendieron la temporada. Lo irónico del asunto es que unos días antes de contagiarse, en una rueda de prensa, Gobert se había burlado de las medidas sanitarias que se estaban tomando en Estados Unidos y en el mundo, y en un arrebato de estupidez se le hizo gracioso tomar todos los micrófonos de la rueda de prensa y manosearlos.

			Al igual que lo hizo la FIA, la NBA no estaba dispuesta a perder la campaña 2020 ni a asumir las pérdidas económicas que eso significaba, así que planearon el regreso poco más de cuatro meses después y lo hicieron de una manera muy ordenada. Reinició la temporada en lo que se conoció como la Burbuja de Orlando, donde en un complejo deportivo se alojaron todos los equipos contendientes —los que ya no tenían posibilidades de llegar a las finales no fueron incluidos—. Los jugadores estarían confinados dentro del complejo y no podrían salir sino hasta que concluyera su participación en el torneo. Además, los juegos se realizarían sin público o, como ocurrió con otros deportes, con público viritual que pagaba una entrada para que su fotografía apareciera en alguna butaca durante la transmisión del encuentro.

			No hubo deporte que no sufriera algún cambio durante la pandemia; en México se canceló el Maratón de la Ciudad de México, las ligas de futbol y de beisbol. Ante la ausencia de deportes en vivo, los canales de televisión de paga comenzaron a proyectar repeticiones de los grandes encuentros de todas las disciplinas deportivas, documentales e incluso torneos virtuales. El mundo tuvo que adaptarse esperando tiempos mejores.

			Para la Fórmula 1 parecía una tragedia griega. En 2020 cumplía 70 años de existencia, así que la FIA tenía grandes planes para celebrarlo. Pero el aguafiestas se había presentado en el mundo y desde la primera fecha del calendario el covid echó a perder el festejo. El GP de Australia fue el primero en ser cancelado y comenzó el efecto dominó. Se había dicho que la segunda fecha, en Baréin, se correría sin público
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